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J. ANTONIO BERENGUER

Delegado de Liturgia

Las oraciones personales del sacerdote

DOMINGO VI ORDINARIO
12 de febrero
Lv 13,1-2.44-46; 1 Co 10,31-11,1; Mc 1, 40-45
La lepra se le quitó y quedó limpio.
La lepra desaparegué i quedà pur.

LA MANO CREADORA DE DIOS

  DOMINGO VII ORDINARIO
19 de febrero

Is 43,18-19.21-22.24b-25; 1Co 1,18-22; Mc 2,1-12
El Hijo del hombre tiene potestad en la tierra para perdonar

pecados.
El Fill de l’home té el poder de perdonar els pecats ací a la terra.

EVANGELIZAR CON IMAGINACIÓNA. JESÚS G.ª FERRER

6é DIUMENGE ORD.

12 DE FEBRER
Jesús, compadiu-vos de

nosaltres, igual que vos vau
compadir del leprós.

Purifiqueu-nos i feu que
vos vegem en els germans
més pobres, en els malalts,
en els que es troben més sols.

PREGÀRIA

A nuestra oración, a veces, le falta
imaginación… A nuestra evangeli-
zación creatividad. El evangelio de

este domingo es una llamada a la imagina-
ción y a la creatividad de la fe, de la oración
y de la evangelización.

Para los que llevaban a su amigo paralí-
tico, todos los caminos de acceso a Jesús es-
taban cerrados, legítimamente cerrados: no
podían meterlo por el gentío. Pero la amistad,
que sabe compartir el peso de la historia, es
capaz de encontrar caminos nuevos para el
encuentro con el Señor, cuando se cierran
todos los caminos habituales. Estos caminos
pueden parecer más dificultosos al princi-
pio: fue más pesado alzar la camilla y vol-
verla a bajar para ponerlo ante el Señor de
lo que hubiese sido entrar por la puerta. Pero
estos caminos trabajosos suelen atraer la
mirada atenta de Jesús, el Señor. Ante todos
los que llenaban la casa, el paralítico apare-
cía de la misma manera: como un hombre
necesitado de salud. Sólo Jesús supo poner
las cosas en su orden. Primero hay que re-
conciliar el espíritu… para que el cuerpo
pueda sentirse fortalecido: Hijo, tus pecados
quedan perdonados.

Ante la primera decepción del paralíti-
co y de sus amigos, Jesús manifiesta el al-
cance de la reconciliación interior con Dios
y con la propia historia: Levántate, coge tu ca-
milla y vete a tu casa. El hombre que necesitó
de otros para presentarse ante Jesús es aho-
ra devuelto a su casa, a su vida de cada día,
con la fuerza, con el poder suficiente, para

Se acercó a Jesús un leproso, suplicándole:
Si quieres puedes limpiarme. La acción
del leproso era impensable. Estaba

prohibida. Sobre él pesaba la orden del Le-
vítico: Mientras le dure la lepra, vivirá solo y
tendrá su morada fuera del campamento.

Pero el atrevimiento impensable del le-
proso, provoca una curación de Jesús, una
de esas obras que corroboran la autoridad
de su enseñanza. La acción sanadora de Je-
sús tiene tres momentos que van de lo más
interior a lo más exterior: Se le conmovie-
ron las entrañas, extendió su mano y lo tocó.
Lo limpia la mano creadora de Dios, encar-
nada en la mano misericordiosa de Jesús.
Lo limpia también la palabra creadora de
Dios, pronunciada en la palabra decidida de
Jesús: Quiero, queda limpio.

Pero su curación ha comenzado mucho
antes de que se pueda ver, su curación ha
comenzado en el corazón de Jesús. Cuando
conoce a Jesús, el leproso no tiene vida pro-
pia… le falta la dignidad que necesita todo
hombre para reconocerse a sí mismo en
medio de su sociedad. El Levítico nos ha de-
jado un retrato de este tipo de persona, des-
pojada por la enfermedad y por la sociedad
de la dignidad que le otorgó el Creador: an-
dará harapiento y despeinado, con la barba tapa-
da y gritando: ¡Impuro, impuro! Sin nombre,
sin futuro, sin pueblo… el leproso ha entra-
do en el corazón de Jesús mucho antes de
que sus manos sanadoras toquen su cuer-
po. Ha entrado hasta lo más hondo de su

humanidad, allí donde la presencia divina
es permanente: su corazón, sus entrañas se
han conmovido… como se conmovieron las
entrañas misericordiosas del Padre para de-
cidirlo a visitarnos en la persona de su Hijo
Jesús.

Por eso, la mano de Jesús llega tan lejos,
porque la guía el corazón. Sabe Jesús que
tocar a un leproso es quedar impuro. Y, sin
embargo, su corazón le pide que lo toque.
Sabe Jesús que el leproso sólo estará com-
pletamente «curado» cuando sea devuelto
al centro de la sociedad de la que un día su
enfermedad le obligó a exiliarse. Por eso, sus
palabras le devuelven allí: Ve a presentarte al
sacerdote y ofrece por tu purificación lo que man-
dó Moisés. Jesús sabe que poner al leproso
en el centro de su sociedad, para que recu-
pere completamente la dignidad perdida, le
dejará a Él fuera. Lo dice el evangelista: Je-
sús ya no podía entrar abiertamente en ningún
pueblo. Se quedaba fuera, en descampado. La his-
toria del leproso es la nuestra. La actuación
de Jesús con él, la tiene cada día con noso-
tros: Él se encarnó para devolvernos al cen-
tro de la vida y de la dignidad que nos otor-
gó su Padre Creador… aun a costa de tener
que permanecer Él en los márgenes de nues-
tra historia o nuestra sociedad. Allí sigue
convocándonos. Y su palabra tiene una pe-
tición que hoy nos llega clara en labios de
San Pablo: sanados del pecado que nos qui-
taba la dignidad, hagáis lo que  hagáis, hacedlo
todo para gloria de Dios.

cargar con su propio pasado. Jesús no quie-
re que su salvación obvie que su cuerpo, su
vida… y su espíritu, estuvieron atados a una
camilla… y a las manos generosas de unos
amigos capaces de llevarlo al encuentro del
Señor por caminos inesperados. Precisa-
mente la fuerza que el Señor ofrece al para-
lítico consiste también en asentar los pasos
de su futuro en la propia historia, en la pro-
pia debilidad. Ésta es la grandeza de la re-
conciliación cristiana: es capaz de asumir,
purificándola, redimiéndola, reconducién-
dola, la propia experiencia de pecado.

El arranque valiente, decidido, atrevido,
de los amigos del enfermo no sólo alcanzó
al paralítico. Fue evangelización para todos
los que estaban en la casa escuchando a Je-
sús: Se quedaron atónitos y daban gloria a Dios.
Y es que Dios, a veces, suscita caminos nue-
vos para manifestar lo más oculto de su ser
y de su obra: Nunca hemos visto cosa igual.
Este evangelio es una llamada a la esperan-
za del que ora y evangeliza. Cuando los obs-
táculos impiden ver al Señor o dificultan
poner al hombre que lo busca en su presen-
cia, es el tiempo de una imaginación y una
creatividad siempre necesarias para acoger
en odres nuevos el vino nuevo del evangelio. Así
lo recordó Juan Pablo II en la encíclica con
la que abría el tercer milenio: Es la hora de
una nueva imaginación de la caridad, que pro-
mueva no tanto y no sólo la eficacia de las ayu-
das prestadas, sino la capacidad de hacerse cer-
canos y solidarios con quien sufre.

El sacerdote que preside
la asamblea dice unas
oraciones «actuando en

la persona de Cristo, en nom-
bre de todo el pueblo santo y
de todos los circunstantes» (n.
30). Pero el número 33 nos dice
que reza otras «a título personal
para poder cumplir su ministerio
con mayor atención y piedad».
Son oraciones personales del
sacerdote, no presidenciales.

Estas oraciones, que se propo-
nen antes de la lectura del evan-
gelio, en la preparación de los do-
nes y antes y después de la comu-
nión del sacerdote, se dicen en se-
creto. Estas oraciones, como
personales que son, las dice en
voz baja. No son, pues, para la
asamblea. Mientras el sacerdo-
te está haciendo lo suyo al re-
zar estas oraciones, también la
asamblea está haciendo lo
suyo. Pero ¿nada dicen a la
asamblea esas oraciones? ¿No
le sugieren nada? Veamos.

La primera de estas oracio-

nes es la que se propone antes del
evangelio. En ella pide que le
purifique los labios y el cora-
zón para anunciar dignamen-
te el Evangelio. La dice en si-
lencio, pero hace un gesto: se
inclina ante el altar. La asam-
blea entre tanto está cantando
el «Aleluya» o la aclamación
propia de Cuaresma, o bien
espera en silencio la proclama-
ción del Evangelio. Sin dis-
traerse de lo suyo esa inclina-
ción al altar le recuerda la lim-
pieza de corazón y de oído con
que debe escuchar a Jesucristo
que le habla en el Evangelio. Al
terminar el Evangelio besa el
libro diciendo: «Las palabras
del Evangelio borren nuestros
pecados».

En la preparación de los dones
hay dos clases de oraciones
personales del sacerdote: las
que se pueden decir en voz
alta, y las que se han de decir
en voz baja. Las que se pueden
decir en voz alta son muy co-

nocidas de todos: «Bendito
seas, Señor, Dios del universo,
por este pan… Bendito seas,
Señor, Dios del universo, por
este vino…». Estas oraciones se
han de decir en voz baja, pero,
si mientras las dice no se canta
ni suenan instrumentos musi-
cales, el sacerdote las puede de-
cir en voz alta, y al final el pue-
blo puede aclamar: «Bendito
seas por siempre, Señor». Si
hay canto o música, la asam-
blea estará cantando o escu-
chando, pero el corazón debe
estar en la patena y en el cáliz
que presenta el sacerdote, en el
pan y en el vino, poniéndose

en manos de Jesucristo para
unirse a su sacrificio.

Las que ha de decir en voz
baja son tres: mientras echa un
poco de agua en el vino, des-
pués de la presentación de las
ofrendas y mientras se lava las
manos. No las oímos, pero tam-
bién vemos los gestos. En la
primera vemos cómo echa el
agua, mientras dice: «El agua
unida al vino sea signo de
nuestra participación en la vida
divina, de quien ha querido
compartir nuestra condición
humana». Anuncia la fusión de
nuestra vida con la de Cristo,
que se realizará en la Comu-
nión. En la segunda vemos
cómo se inclina después de
dejar el cáliz sobre el altar: es
un acto de ofrecimiento del co-
razón contrito y humilde, pi-
diendo al Señor que acepte el
sacrificio que le ofrecemos. Y

en la tercera vemos el gesto de
lavarse las manos, al que acom-
paña esta plegaria: «Lava del
todo mi delito, Señor, limpia mi
pecado». Estos gestos nos pue-
den ayudar a tener la misma
actitud interior de conversión
al Señor, dispuestos así a entrar
en lo más santo de la Santa
Misa, que es la Plegaria euca-
rística, el momento de la con-
sagración.

Las otras oraciones son an-
tes y después de la comunión del
sacerdote. Antes, después de
partir el Pan consagrado; des-
pués de la Comunión, mientras
echa agua en el cáliz. En ellas
pide al Señor los frutos de la
Comunión.

Son personales del sacerdo-
te, pero, si nos fijamos en sus
gestos, nos pueden ayudar
para participar mejor en los
frutos de la Eucaristía.
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“

LA VOZ DEL OBISPO

Quiero contar con vosotros,
queridos sacerdotes

del presbiterio diocesano,
próvidos cooperadores del or-
den episcopal, llamados a re-
presentar a Jesucristo, Pastor,
Sacerdote y Maestro, y a pro-
longar sus gestos y palabras
salvadores en aquellos que se

os confían y en cuantos buscan
la salvación de Dios ofrecida en
Jesucristo. Puede afectarnos, a
veces, en el momento que vi-
vimos, la desilusión y la angus-
tia ante la dificultad o la incom-
prensión de muchos. Pero he-
mos de escuchar con atención
la voz del Señor que repite,

como dijo en su día a
los apóstoles: No te-
máis, no tengáis mie-
do, yo estoy con voso-
tros todos los días hasta
el fin del mundo (Mt
28,20).

A vosotros, que-
  ridos semina-

ristas, que tratáis de
responder con gene-
rosidad a la llamada
del Señor, os invito a
vivir con pasión
vuestra entrega al
Evangelio. La alergia
al compromiso dura-
dero, tan típica de las
sociedades postmo-
dernas, está llamada
a estrellarse con la
verdadera alegría por
la entrega libre y to-
tal a Jesucristo en la
vida que os espera.

Y vosotros, queri-
dos religiosos y

religiosas, llamados
a ser testimonio radi-
cal del amor de Cris-
to a los hombres, más
si son pobres, margi-
nados o excluidos,
sed fermento de amor
en este rincón tan po-
blado de nuestro sue-
lo hispano. Vivid la
perfecta caridad al es-
tilo del buen samari-
tano elogiado por Je-
sús en el Evangelio. Y
las hermanas que vi-

ven y oran en el silencio de la
clausura —las saludo con espe-
cial afecto— que sigan adelan-
te con esperanza fundada.

En este día de la Infancia mi-
sionera, no puedo olvidar

tampoco a los niños, ni a los
jóvenes con edades que mu-
chos hemos tenido. Tampoco a
los misioneros de esta Igle-
sia particular que sirven en
otras latitudes de la tierra. Para
todos ellos, mi saludo, mi alien-
to y mi oración en su tarea de
anunciar a Jesucristo que «ne-
cesita siempre “pescadores de
hombres”, es decir, personas de
conciencia y bien preparadas,
que pongan su competencia
profesional al servicio del bien,
es decir, en último término del
reino de Dios».

Saludo y distingo con cordial
afecto a todos los seglares

llamados a ser fermento de
vida evangélica en el mundo.
El Señor quiere contar con vo-
sotros para mejorar la convi-
vencia y para cambiar el entor-
no, viviendo la fe con todas sus
exigencias en la normalidad de
una sociedad con frecuencia
distanciada de la Buena Noti-
cia del Evangelio. Sed testigos
del amor de Jesucristo a todos
los hombres, pregonado por el
testimonio de la vida y de la pa-
labra (LG 35).

Y una palabra de aliento
para las familias cristia-

nas, comprometidas en ser
mutuamente y para sus hijos,
testigos de la fe y del amor que
Dios les regala. Sea servicio de
amor también en vuestro caso,
nos pide a todos san Agustín:
apacentar la grey del Señor.

Pienso también en los en-
fermos, en los pobres,

en los parados, en los
inmigrantes, en los exclui-
dos, en los sin techo… que,
aceptando y ofreciendo al Se-
ñor su sufrimiento, completan

(De la Homilía en la

Catedral de Orihuela.

Toma de posesión de la

Diócesis.

21 de enero de 2006.)

Me siento ya con vosotros en casa

Hermanos y hermanas: en su designio salvífico, Dios ha
querido que sea yo en este momento el Pastor de esta
Diócesis grande de Orihuela-Alicante: Él me llama a

prolongar su misión salvífica en la sucesión apostólica con Pedro
y bajo Pedro, con los obispos presentes —muchas gracias por
acompañarme, Sres. Cardenales, Arzobispos y Obispos—, y con
todos los demás Hermanos del Colegio episcopal. El Santo Pa-
dre, nuestro querido Papa Benedicto XVI, al que reitero mi adhe-
sión plena y cordial por medio del Sr. Nuncio Apostólico, que
nos preside, pronuncia mi nombre en el momento en que, con D.
Victorio al timón de la nave, se redondea una etapa importante
de la vida diocesana. Y yo respondo con toda sencillez: Aquí es-
toy, Señor.

Habéis tenido a la vista en los últimos años a Jesucristo, Bue-
na Noticia, y con Él, con Cristo Jesús, habéis vivido momentos
personales y comunitarios comprometidos, orientados, por lo
mismo, a la salvación. Ahondaremos en el nuevo curso pastoral
en la respuesta a la propia vocación. Respuesta que, nacida en el
bautismo, tiende a lograr, por medio de la llamada, una sintonía
perfecta y definitiva con Dios nuestro Padre.

de alguna manera lo que falta
a la pasión de Cristo.

Cuantos formáis parte de
otras Iglesias cristianas

o pertenecéis a Confesiones
diversas, sabed que pedimos
como pide Jesús al Padre «que
todos sean uno para que el
mundo crea» (Jn 17,21), traba-
jaremos por lograr la comunión
plena, utilizando el lenguaje de
la caridad y sintiéndonos hijos
del único Creador.

La defensa y promoción de
Cáritas, dentro y fuera de

las fronteras de nuestra comu-
nidad, será objeto en todo mo-
mento de nuestra preocupa-
ción y desvelo. Teniendo a la
vista siempre que la verdade-
ra vida cristiana emana de la
contemplación, condición ésta
necesaria para una buena ac-
ción sociocaritativa.

Trabajaremos juntos, repito,
con esta perspectiva por delan-
te. Me siento ya con vosotros
en casa.

       Trabajare-
mos juntos,
repito, con
esta
perspectiva
por delante.
Me siento ya
con vosotros
en casa.

“     Ahonda-
remos en
el nuevo
curso
pastoral
en la
respuesta
a la propia
vocación.
Respuesta
que,
nacida
en el
bautismo,
tiende a
lograr, por
medio
de la
llamada,
una
sintonía
perfecta y
definitiva
con Dios
nuestro
Padre.



4/

MISIONES

ENSEÑANZA

No es una súplica, ni un ruego,
sino más bien un mandato
evangélico. Es nuestro atribu-

to como cristianos, «seréis mis testi-
gos», el llevar la Palabra de Dios allá
donde nos lleve nuestra existencia
terrena. Para conseguir este propósito,
que ha de ser impulso vital, necesita-
mos estar presentes en el mundo, estar
presentes en la sociedad, y hacernos
presentes en nuestra cultura. Digo ha-
cernos presentes, porque el cristiano
está presente en el mundo y en la so-
ciedad, pues es imposible negar nues-
tra existencia, lo que es, es, sin embar-
go, podemos estar ausentes en la cul-
tura si así nos lo proponemos, a pesar
que para el cristiano es primordial ha-
cerse presente en la cultura. Para lle-

var a cabo esta tarea nada más senci-
llo, y a la vez más complicado, que el
diálogo. Debemos ser capaces de dia-
logar, desde una fe razonada, con todo
aquel que se preste a nuestra invitación.

Esto ha motivado la existencia de
una Comisión para el diálogo Fe-Cul-
tura en nuestra diócesis. Desde la co-
misión pretendemos entablar un diá-
logo con la cultura de nuestro tiempo,
sí, eso es, con esta cultura con la que
nos ha tocado vivir y de la cual forma-
mos parte, con esta cultura tan «aleja-
da» del ideal cristiano, con esta cultu-
ra tan contraria a todo lo que implique
una normativa moral que atente con-
tra el libertinaje, el relativismo y el
pragmatismo social imperante.

Desde la Comisión para el diálogo

Fe-Cultura queremos mostrarnos a la
sociedad; queremos decirles que esta-
mos dispuestos a colaborar; que que-
remos ser protagonistas de la cultura
de nuestro tiempo; que tenemos mu-
cho que ofrecer; que nuestro mensaje
busca la dignidad y la libertad del hom-
bre; que somos importantes para mu-
cha gente de nuestra sociedad; y que
somos conscientes que tenemos que
trabajar todos juntos por el bien común,
porque mi bien es tú bien, porque solo
hay un bien.

Para colaborar en la consecución de
estos objetivos, dentro de esta comisión
tiene un papel importante la educación.
Educadores Cristianos que quieren for-
mar parte en este diálogo con la cultu-
ra. Educadores Cristianos que trabajan

en la formación integral de futuros
hombres y mujeres en todas sus dimen-
siones. Educadores cristianos sabedo-
res que para fomentar y mantener este
diálogo hay que forjar una sólida base
educativa.

Por todo esto, como educadores
cristianos queremos estar presentes y
alentar este diálogo. Un diálogo fun-
damental para poder cumplir con nues-
tra esencia cristiana: «seréis mis testi-
gos». Así que, por favor, dialoguemos
con la cultura.

POR FAVOR, DIALOGUEMOS CON LA CULTURA
ALEJANDRO PLATAS PRADILLOS

Profesor de religión en I.E.S.
«Gran vía», Alicante

Jimbe, 11 de enero de 2006

Yo me encuentro bastante bien dentro de lo que
cabe. Muy flaco, pero vamos tirando. Con un
poco de ilusión, que se pierde cuando acaba

el día, por el cansancio. Pero que se recupera en la
mañana. Como ves sigo en Jimbe con el pueblo y con
las 47 comunidades de la sierra. El distrito es pareci-
do al de Huacho, más arriba de Quillo. Yo diría que
un poco más accidentado. Todas las comunidades son
quechua parlantes. Como te puedes imaginar, «un
lío». Yo voy aprendiendo el quechua que puedo, y
sobre todo la cultura y la cosmovisión de la gente.
He encontrado algunos libros que me ayudan a me-
terme en el mundo de esta gente, pero sobre todo el
«día a día». Aun así, en muchas ocasiones me siento
«perdido». Creo que voy entrando en el mundo de
esta gente por los gestos que veo en ellos, de afecto y
«admitirme a comer en su mesa». No te estoy ha-
blando de comer, sino de admitirme en su mundo.
Pero mi impresión es que lo tengo todo por apren-
der, y eso que me voy esforzando cada día.

Te agradezco mucho tu apoyo y tu recuerdo. Aun-
que ya lo haces, te pido un apoyo muy grande en la
oración. Cuando no tengas intención de misa, aplí-
cala por mí y por las comunidades que acompaño. Y
pide oraciones a las personas que pueden apoyarme
y apoyar a todos los de la Diócesis que estamos fue-
ra. Un abrazo muy fuerte y hasta mañana en el altar.

PEPE LOZANO

Desde Jimbe (Perú) Entre los días 13 al 15 de
enero de 2005 se realizo el
primer encuentro de Ani-

mación Misionera, organizado
por Infancia Misionera y siempre
coordinado con la Dirección
Diocesana de OMP y la Dirección
Diocesana de Misiones. El en-
cuentro se realizó en Encebras
(Pinoso).

Los destinatarios para este en-
cuentro de Animación Misione-
ra eran los jóvenes, a partir de los
16 años, de las parroquias, cole-
gios, etc., que tuvieran inquietud
misionera y estuviesen interesa-
dos en esta dimensión de la Igle-
sia. Fue una ocasión de forma-
ción misionera, convivencia de
jóvenes en donde se combinó for-
mación, testimonio misionero, ta-
lleres y actividades lúdicas.

Uno de los motivos que nos
animaron a la realización de este
encuentro fue el XXV Aniversa-
rio de la misión hermana de
Chimbote (Perú), la primera de
nuestra Diócesis. Era una ocasión
propicia para  revitalizar el espí-
ritu misionero laico de los jóve-
nes de nuestra Diócesis. Hubo
ponencias, mesas redondas, talle-
res, juegos, testimonios…

Las ponencias y talleres co-
rrieron a cargo de diferentes mo-

vimientos diocesanos de misio-
nes como: OCASHA, asociación
misionera de laicos, que lo repre-
sentó el matrimonio Enrique
Amérigo y su esposa Luz, quie-
nes realizaron un taller misione-
ro en el que nos expusieron su
experiencia misionera en Bolivia
a través de los proyectos de pro-
moción agrícola con los hombres
y de cooperativas comunales con
las mujeres.

También nos visitó EKUME-
NE a través de Asunta Figueroa,
quien era responsable del taller
misionero que se realizó en el En-
cuentro de la Juventud con el

ENCUENTRO DE ANIMACIÓN
MISIONERA PARA JÓVENES

Papa en Colonia en el verano pa-
sado, en torno a la dimensión mi-
sionera de la Eucaristía, y tam-
bién dio a conocer su experien-
cia de muchos años en África.

Y por último, aprovechando
que el P. Fernando Asín, sacerdo-
te diocesano, estaba de vacacio-
nes en España y en el marco de
los XXV años de la primera mi-
sión diocesana de Chimbote, nos
acompañó y dio su testimonio

misionero precisamente en esa
realidad de la misión de Casma,
diócesis de Chimbote, en Perú.

El encuentro finalizó con una
eucaristía de acción de gracias.

Campaña del Sello Misionero
Ayude a las Misiones

NO TIRE LOS SELLOS USADOS… con ellos los misioneros podrán llevar pan y cultura
a muchas personas necesitadas.

• Deje alrededor del sello uno o dos centímetros de papel.
• Pida colaboración entre sus amistades y en los centros que frecuente.
• También le agradeceríamos sellos nuevos o alguna colección.

Envíelos, por favor, a:
SECRETARIADO DIOCESANO DE MISIONES

C/Aguas de Sax, 20 - bajo   03009 Alicante
Tel.: 9652590870    Fax: 965259171     E-mail: alcmisiones@planalfa.es
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CÁRITAS

LLAMADA A LA
SOLIDARIDAD

VOCABULARIO BÁSICO

TONI

ESTEVEHace aproximadamente dos años
y medio que me propusieron in-
corporarme al grupo de Cáritas

de mi parroquia. Yo ya tenía un conoci-
miento de la Institución
por un amigo que ha pasa-
do su vida en África por
Cáritas. Desde un primer
momento me acogieron y
admitieron. Hasta enton-
ces, sabía que había pobre-
za en el mundo, pero pen-
saba que estaba muy lejos.
Tenía confusión, daba li-
mosnas, pero nada más. Lo
que pasó después fue im-
portante para mi vida, que
ha cambiado radicalmente.
Vale la pena el cambio. Em-
pecé a conocer a otras personas, otras cul-
turas, otros problemas, nada más.  Aquí
empezó el cambio profundo en mi vida.
Siempre he deseado servir antes que ser
servido. Mi carrera de militar ya apunta-
ba mi vocación de servicio a los demás.

La Parroquia de la Inmaculada de
Torrevieja ha editado un número
extraordinario de su hoja parro-

quial en diciembre de 2005 dedicado a
Cáritas. Entre los contenidos de este bo-
letín podemos encontrar uno referido a
la situación de la pobreza en España, con
datos objetivos basados en el informe
FOESSA, que denuncia la existencia de
1.739.800 personas viviendo en pobreza
severa en España, la juvenalización de la
pobreza y las carencias y problemáticas
que conllevan estas situaciones, entre
otros extremos. Este número extraordina-
rio describe los proyectos, todos ellos sos-
tenidos por voluntarios, que Cáritas
parroquial de la Inmaculada tiene en
marcha: proyecto de cocina, proyecto de
repaso y proyecto de ayuda al empleo, y
otro que se quiere empezar de formación
de administrativos. Refleja, además, las

BONDAD (1)

El diccionario dice que la
bondad es la cualidad de
lo que es bueno. Es bueno

lo que reúne las cualidades de su
especie, lo que permite a un ob-
jeto definido existir como tal, por
ejemplo, el buen camino es el que
tiene un interés para mí. También
es bueno lo que permite hacer el
bien a otro; aquí la bondad es una
cualidad moral, la cualidad de
quien busca hacer el bien a otro.
Pero también es bueno lo que me
produce cierto placer: una bue-
na comida...

Juntando estos tres sentidos,
se podría decir que la bondad es
lo que permite un encuentro po-
sitivo con otro y que, por eso
mismo, hace existir al hombre
como hombre permitiéndole
apreciar la vida. Entonces, el peor
insulto sería decirle a uno que no
es bueno para nada... lo cual se-
ría la negación misma de la ca-
pacidad humana de ser, de ser
para otro, de ser fuente de pla-
cer.

La bondad es una actitud po-
sitiva que abre la puerta del en-
cuentro. Ciertamente, se necesi-
tarán más elementos para cons-
truirla, pero la bondad es esa pri-
mera apertura, casi espontánea
por la cual me hago disponible
al encuentro. Se traduce por una
cierta manera de presentarse ante
el otro, no con una sonrisa comer-
cial sino con el ofrecimiento de
una escucha bienintencionada,
con la actitud corporal que expre-
sa el deseo que tenemos de reco-
nocer que el otro existe para no-
sotros y que deseamos existir
para él, actitud que favorece la
confianza y hace brotar una at-
mósfera de dulzura que calma la
inquietud de todo primer en-
cuentro.

La bondad es lo que hace de-
sear el bien del otro, sin saber en
un comienzo cómo colaborar con
él. La bondad permite descubrir-
lo a través de lo que el otro quie-
ra revelar de sí mismo y de lo que
nosotros aceptemos recibir de él.
Al igual que en el conocimiento,
la bondad es la virtud de los co-
mienzos. Se trata de ponerse en
una postura positiva para escu-
char del otro lo que podría ser su
bien... no es que ya lo conozca de
verdad, sino porque la entrada en
el diálogo facilitada por la bon-
dad puede hacer subir a la con-
ciencia de cada uno lo que se en-
cuentra en la intimidad del otro.

Mi experiencia en Cáritas
En Cáritas también quiero servir. A nivel
personal Cáritas me ha hecho sentirme
más útil y me ha hecho ver el mundo de
otra manera, desde otro punto de vista.

Cáritas me ha dado mucho más de lo
que puedo darle yo. He encontrado la
pobreza verdadera, la amistad, el amor
del prójimo y  es porque Cáritas es dife-
rente de una ONG. Es la diaconía de la
Iglesia, es la expresión del amor de Dios

en el mundo. Sin amor cristiano Cáritas
sería un servicio social  como los otros. Y
con esto, no quiero decir que los otros ser-
vicios sociales no valen, al contrario, son

muy útiles y muy necesarios,
pero no saben del amor de
Dios que sublima el trabajo
que hacemos.

Las acciones de Cáritas,
sin la oración de cada día, no
tienen valor. Cuando estoy
con los inmigrantes, tran-
seúntes, pobres… me doy
cuenta de la riqueza que ten-
go de conocerlos fijándome
en Cristo que amó tanto a los
pobres, a los pequeños, a los
últimos.  Con Cáritas me sien-
to rico, me siento feliz, me

siento bien. Eso es lo que quiero decir
cuando digo que me dan mucho más que
todo lo que puedo dar yo.

PIERRE VAN HOOF

Voluntario

CÁRITAS PARROQUIAL DE LA INMACULADA DE TORREVIEJA

cuentas de Cáritas parroquial para el 2005
y también hace un llamado al volunta-
riado y a la colaboración, especialmente
a los jóvenes, ya que «el 44,1 % de los po-
bres están integrados en esa base social
de la juventud, cuya integración en el res-
to de la sociedad se hace cada vez más
difícil, por la falta de educación, forma-
ción profesional y desempleo, lo que los
lleva a la delincuencia, toxicomanía y de-
gradación», señala el boletín. Felicitamos
a la Cáritas parroquial de la Inmaculada
por esta iniciativa  y animamos a otras
Cáritas parroquiales a que den a conocer
a la comunidad parroquial y al pueblo o
barrio nuestro amor hecho servicio a los
más necesitados, desde la gratuidad y el
voluntariado.

ANDRÉS JAVALOY ESTAÑ

Animador de Cáritas en la Vicaría I

Necesitamos de tu solidaridad para ayudar a…

• Ayuda para pagar el alquiler de un mes a un matrimonio que ha comenzado a trabajar. SOLICITAMOS 450
EUROS.

• Anciano sin recursos económicos, ni familiares que le puedan atender, está a la espera de un próximo ingreso en
una residencia. Para cubrir sus necesidades básicas de alquiler, alimentación, etc. SOLICITAMOS 400 EUROS.

• Para adquisición de unas gafas para una anciana que cobra una pequeña pensión insuficiente para poder cubrir
este gasto extraordinario. SOLICITAMOS 300 EUROS.

Vuestros donativos los podéis hacer en la

CAM n.º cta. 2090-0132-75-0040283637

o en el OBISPADO, indicando el destinatario.

El 30% del importe de los donativos a Cáritas para las personas físicas, y el 35% para las personas jurídicas, es deducible del
Impuesto de la Renta (Arts.59.3 y 42.1.ª) Ley 30/1994.
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«La historia de cada hom-
bre es en parte la historia del
trabajo que ha realizado. Ella
nos contaría las dificultades o el
aburrimiento en la escuela, la se-
riedad de una profesión responsa-
ble, la mirada al reloj, la repugnan-
cia por la mañana del lunes, el des-
engaño por un ascenso que no lle-
ga, el cansancio por la monotonía
doméstica; pero también la alegría
de cumplir bien un trabajo, de ga-
nar un buen sueldo, y sobre todo
la conciencia de que se está hacien-
do algo. Por nuestra actividad en
la escuela, en el trabajo y en nues-
tra familia, sacamos a la luz algo
que de otro modo no existiría, co-
operamos al sostenimiento de la
vida sobre la tierra, acrecentamos
el bienestar y prevenimos los peli-
gros. En las oficinas y en las fá-
bricas, en las escuelas y en la fa-
milia, en los hospitales y en el cam-
po se trabaja afanosamente por
hacer del mundo un lugar cada vez
más habitable.»1

Juan Pablo II nos lo recuer-
da: «El trabajo es expresión de
la persona humana y constitu-

ye para el hombre una de las
dimensiones fundamentales de
su existencia»2

¿Pero cómo ha de ser el tra-
bajo que el hombre realice?
Juan XXIII nos enseña que «es
evidente que el hombre tiene
derecho natural a que se le fa-
cilite la posibilidad de traba-
jar y a la libre iniciativa en el
desempeño del trabajo[14].
Pero con estos derechos económi-
cos está ciertamente unido el de
exigir tales condiciones de trabajo

que no debiliten las energías del
cuerpo, ni comprometan la inte-
gridad moral, ni dañen el normal
desarrollo de la juventud. De la
dignidad de la persona humana
nace también el derecho a ejercer
las actividades económicas, sal-
vando el sentido de la responsabi-
lidad[16]. Por tanto, no debe
silenciarse que ha de retribuirse al
trabajador con un salario estable-
cido conforme a las normas de la
justicia, y que, por lo mismo, se-
gún las posibilidades de la empre-

sa, le permita, tanto a él como a su
familia, mantener un género de
vida adecuado a la dignidad del
hombre. Sobre este punto, (Ö) Pío
XII afirma: Al deber de traba-
jar, impuesto al hombre por la
naturaleza, corresponde asi-
mismo un derecho natural en
virtud del cual puede pedir, a
cambio de su trabajo, lo nece-
sario para la vida propia y de
sus hijos. Tan profundamente
está mandada por la naturaleza la
conservación del hombre[17]».3

Este sentir, ya se ve refleja-
do en las primeras comunida-
des cristianas, y de este modo
San Pablo en la Primera Carta
a los Tesalonicenses nos dice
«Piensen que es algo grande tener
estabilidad, hacerse cargo de las
propias necesidades y trabajar con
las propias manos, como se lo he-
mos mandado.» (1 Ts 4.11) Por
tanto ya los primeros cristianos
consideraban el derecho al tra-
bajo y su ejecución efectiva
como un instrumento de
dignificación personal y social.
La Didajé dice «si el que llega es

CATECISMO DEL TRABAJO

FRANCISCO VICENTE TORAL

Coordinador del Programa
Diocesano de Empleo

un caminante, ayudadle en cuan-
to podáis; sin embargo, no perma-
necerá entre vosotros más de dos
días o, si hubiere necesidad, tres.
Más si quiere establecerse entre
vosotros, teniendo un oficio, que
trabaje y así se alimente. Mas si
no tiene oficio, proveed conforme
a vuestra prudencia, de modo que
no viva entre vosotros ningún
cristiano ocioso». (12,24).

1 Catecismo holandés.
2 LABOREM EXERCENS.

Juan Pablo II
3 PACEM IN TERRIS. Juan

XXIII

Cáritas no puede dar la
espalda a la realidad
de la exclusión en

nuestra diócesis. La exclusión
es una araña de muchas patas:

es falta de vivienda digna; la
ausencia de una atención sani-
taria adecuada y universal; una
educación de calidad que no
llega por igual a todos; y por
supuesto, es la falta de empleo.
Y ante la falta de empleo, las
comunidades parroquiales, a
través de sus equipos de
Cáritas, pelean por conseguir

que todos tengan derecho a un
trabajo digno. Nace así el pro-
grama diocesano de empleo.
Un programa que se marca los
siguientes objetivos:

• Objetivo 1: Conocer la rea-
lidad de empleo en la Dió-
cesis y las acciones que se
desarrollan con la participa-
ción de las Cáritas Parro-
quiales e Interparroquiales.

• Objetivo 2: Sensibilizar a las
Cáritas Parroquiales y a la
población en general ante las

CÁRITAS Y EL EMPLEO
injusticias y facilitar la de-
nuncia de éstas.

• Objetivo 3: Apoyar las ac-
ciones formativas en marcha
y potenciar aquellas que se
demanden.

• Objetivo 4: Propiciar formu-
las específicas de inserción
socio-laboral apoyando la
creación y consolidación de
empresas de inserción, el
autoempleo y la economía
social.

• Objetivo 5: Sensibilizar a las
empresas y colectivos  em-
presariales de la diócesis
para que faciliten el acceso
al empleo de las personas en
situación de exclusión posi-
bilitando procesos efectivos
de intermediación laboral.

Así, desde las Cáritas Parro-
quiales, Interparroquiales y
otras Entidades que colaboran
con nosotros, la lucha por el
desempleo y la precariedad la-
boral está más presente que
nunca en nuestras comunida-
des.
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La orientación laboral es un proceso educativo que
puede mejorar las condiciones personales, socia-
les y profesionales de una persona. Es un pode-

roso factor de cambio que puede contribuir a mejorar
las posibilidades de encontrar un empleo, por lo que es
la herramienta fundamental en la propuesta de inter-
vención de Cáritas en materia de empleo.

La orientación laboral se basa en el acompañamien-
to individualizado y trata de desarrollar aquellos aspec-
tos de cada persona de forma que se encuentre en dis-
posición de tener más oportunidades con respecto al
mercado de trabajo.

Desde Cáritas existe una clara apuesta por las perso-
nas y el protagonismo de las mismas en sus propios pro-
cesos vitales.

Hay algunas características básicas de la orientación
que se desarrolla a lo largo de nuestra confederación.

• Diálogo y protagonismo de los participantes.
• Sólo se orienta a quien quiere ser orientado.

Desde Cáritas se proponen varios modelos de traba-
jo para realizar la Orientación, dependiendo de la reali-
dad de la zona, lo que debemos tener en cuenta es que
la mejor forma de trabajo es aquella que se basa en el
sentido común y la experiencia.

Siempre debemos tener en cuenta que la orientación
al empleo es un proceso de acompañamiento personali-
zado de carácter educativo. Se requiere el protagonismo
y la responsabilidad de las partes.

Con la orientación pretendemos recuperar el
protagonismo y la autonomía de las personas, desarro-

La orientación laboral: El camino hacia la inserción

llar la formación básica y encontrar oportunidades de em-
pleo.

RUBÉN REQUENA MORCILLO

Programa de Empleo Cáritas Interparroquial de Elche

Pilar, ¿qué te impulso a ha-
certe voluntaria?

—Yo toda mi vida he traba-
jado en el sector del calzado.
Tenía un pequeño taller y re-
partía faena a casas particula-
res. Como cristiana practican-
te, he estado concienciada con
ayudar a los demás, por ello
intentaba darle trabajo a perso-
nas que me constaba que esta-
ban necesitadas. Luego me ju-
bilé y el cura y una represen-
tante de Cáritas me propusie-
ron participar voluntariamen-
te como monitora de un taller
laboral de aparado de calzado,
que actualmente ha sido susti-
tuido por uno de corte y con-
fección, debido a los cambios
que está sufriendo el mercado
de trabajo.

¿Por qué prefieres partici-
par desde tu Cáritas en el pro-
grama de empleo a través de un
taller laboral?

—Porque yo soy de las que
siempre ha pensado que es
mejor ayudar a una persona
con un trabajo digno que dán-
doles una limosna. Tenemos
que acompañarlos para ayu-

darles a mejorar y a salir de esa
situación de pobreza.

¿Qué funciones realizas en
el taller?

—En el taller les enseño a
manejar las máquinas de coser,

y todo lo que ello conlleva, es
decir, cambiar agujas, canillas,
hilos… También aprenden a
coser lo más esencial, como po-

ner cremalleras, botones, subir
dobles y demás arreglos. Con-
forme pasa un poco de tiempo
y van adquiriendo conocimien-
tos empiezan a coserse mante-
lerías, juegos de sábanas, cor-
tinas, etc.

A parte de todo esto, en el
taller se suele crear, en la ma-
yoría de los casos, un clima
muy favorable y acogedor don-

“    En el
taller se
suele crear
un clima
muy
favorable y
acogedor
donde nos
ayudamos
unas a otras
a mejorar
nuestra
situación y
compartimos
problemas y
alegrías.

de nos ayudamos unas a otras
a mejorar nuestra situación y
compartimos problemas y ale-
grías. Intento conocerlas y a
ayudarles en su proceso de
buscar empleo.

¿Qué tipo de
personas son las
beneficiarias del
taller?

—Suelen ser
de 10 a 15 mujeres.
Va variando por-
que cuando una
encuentra trabajo
lo abandona y en-
tran otras, y tam-
bién dependiendo
de la motivación y
constancia de
ellas. La mayoría
son inmigrantes,
principalmente
árabes, y también
hay callosinas, so-
bre todo de raza
gitana.

Suelen ser mu-
jeres casadas, con cargas fami-
liares y con dificultad para ac-
ceder al mundo laboral por di-
versos motivos.

Hablamos con Pilar, voluntaria en Cáritas Parroquial de Callosa de Segura.

La experiencia de un taller laboral
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NACHO

G.ª ANDREU

Los pasados días 13, 14 y 15 de ene-
ro, un grupo de 22 jóvenes de
toda la Diócesis de Orihuela-Ali-

cante, oímos resonar estas palabras de
Samuel en nuestros propios corazones.
Era el Silencio de la Casa de las
Domincas Oblatas de Jesús en Novelda
y el amparo de Santa María Magdalena,
quienes hicieron propicio el ambiente
para que estos jóvenes pudiéramos en-
contrarnos a solas con Dios, y en su lla-
mada, poder responder: «Habla, Señor,
que tu siervo escucha».

De la mano de A. Jesús García Ferrer,
fuimos conociéndonos a nosotros mis-
mos, para que a la luz de la Palabra de
Dios y de la Eucaristía, pudiéramos pro-
yectar la voluntad de Dios en un acom-
pañamiento y en una misión eclesial.

Fueron días maravillosos, que noso-
tros vivimos como auténtico regalo de
Dios. Desde aquí, también agradecemos
a nuestros sacerdotes y comunidades
parroquiales que hicieran posible nues-
tra asistencia. Por esto y por todo, gra-
cias, Señor.

Después de la «juerga» de fin de
año, un grupo de jóvenes de
Biar y Villena, empezamos el

2006 mucho mejor: con una conviven-
cia en Orito los días 2, 3 y 4 de enero.

Se unió el aspecto religioso y el lúdico
y en todas las actividades (gymkhana,
reflexión, oraciones, veladas...) se trabajó
el lema «Qué quieres de mí, Señor», si-
guiendo el objetivo del plan diocesano
de pastoral: Encuentro con Jesucristo en
la LLAMADA.

Con la ayuda de todos (monitores,
Salva y otros muchos) conseguimos
nuestro objetivo: compartir unos días de
nuestras vacaciones y aprender a convi-
vir conociendo mejor a las personas y a
Cristo.

¡Terminamos el año bien, pero lo
empezamos aún mejor!

NEOCATECUMENADO
PARROQUIAL

Alicante, 22 enero 2006

El Neocatecumenado
Parroquial celebra el
Bautismo del Señor

Un año más las comunidades del
Neocatecumenado Parroquial
nos hemos reunido en la casa

de espiritualidad «Stella Maris» de Ali-
cante, para celebrar el Bautismo del Se-
ñor. Con esta celebración hemos queri-
do hacer memoria de nuestro propio
bautismo, de los compromisos que en él
adquirimos y de la necesidad de
interiorizar y descubrir la hondura y la
grandeza que implica ser hijos de Dios.

A esta reflexión nos ayudó el tema 4,
libro n.º 2 del Plan Diocesano de Pasto-
ral, referido a la llamada que el Señor
nos hace a cada uno.

Con él, hemos visto que nuestra vo-
cación es una manifestación del amor de
Dios hacia nosotros y la necesidad de
acompañar con la oración la lectura de
la Sagrada Escritura para que de verdad
se pueda establecer el diálogo entre Dios
y nosotros, porque «a Él hablamos cuan-
do oramos, y a Él oímos cuando leemos
las palabras divinas».

Por la tarde celebramos la asamblea
general ordinaria donde el Equipo Res-
ponsable informó de las actividades rea-
lizadas el pasado año y el proyecto de
trabajo para el año que hemos empeza-
do.

Terminó el día con la celebración de
la Eucaristía presidida por D. José Cris-
tóbal Moreno García, joven sacerdote
muy querido por todos los miembros del
Neocatecumenado Parroquial que nos
animó a ser fieles a la vocación recibida,
para seguir llevando el Evangelio a
nuestras comunidades y ambientes, con
la seguridad de que para esta misión
contamos con la fuerza del Espíritu del
Señor.

CRÓNICAS

uién es ese hombre…
tiriririri…
Los hermanos Reyes

—Juan, Óscar y Franco— son tres
«hombres honrados y de buen co-
razón», hasta el día en que una cho-
cante y marcada tragedia los moti-
va a lanzarse en busca de vengan-
za. Pero sus planes toman otro rum-
bo cuando se encuentran con las
hermanas Elizondo —Norma,
Jimena y Sarita—, que no son tuer-
tas, hijas de un poderoso industrial
y hacendado.

Aunque su objetivo es seducir a
las tres hermanas para consumar su
venganza, las cosas discurrirán de
otra manera. Confundidos con unos
obreros (mira que hay que echarle
imaginación) la Hacienda Elizondo
se convertirá en un campo de bata-
lla donde el amor, el odio y la pa-
sión jugarán un papel muy impor-
tante… (CONTINUARÁ…).

Esto es PASIÓN DE GAVILA-
NES.

Menos mal que B16 (el Papa) ha
escrito otra «telenovela» para todos
los públicos y un poco más centra-
da: «Dios es amor…». Aquí los her-
manos Reyes y las hermanas
Elizondo (o sea, todos nosotros),
capaces de lo mejor y lo peor, entre
el amor que quiere y no puede: in-
teresado sin intereses, mezquino sin
maldad, arma sutil de pasiones
ocultas y deseos oscuros, y al mis-
mo tiempo ingenuo, con pretensión
de ser eterno pero que dura lo que
dura… somos invitados a descubrir
la luz del AMOR, desde «el †amor
de los amores» , que sana, que per-
dona, que libera y hace personas:
hermanos e hijos de Dios.

La Hacienda de los Elizondo no
es más que el símbolo sombrío de
una tierra arruinada por la ambición
, por los «amores propios»; y en esta
hacienda —continúa B16— la Igle-
sia (comunidad de amor del bueno)
tendrá como misión hacer presente
«la pasión de Dios por los hombres»,
en especial por los más débiles y no
sólo por las Saritas Elizondos.

Por ahí van los tiros de la Encí-
clica de Benedicto XXVI (B16) Deus
est caritas.

Es viernes por la tarde noche. Me
voy al bar y si tengo suerte echaré
un par de partidas al dominó, con
algún señor albañil o similar de ver-
dad, tomaremos algo, platicaremos
de lo que ha dado el día en sana
compañía y mañana que salga el sol
por donde quiera.

Esto es «pasión de palominos»,
pero que se le va a hacer: es lo que
da la tierra.

PASIÓN DE
GAVILANES

SIGNOS DE LOS TIEMPOS
¡Buen principio!

El pasado lunes 30 de enero Teologado
Diocesano de Alicante celebró la festividad
de Santo Tomás de Aquino. Comenzó con

la Eucaristía presidida por nuestro obispo D. Ra-
fael Palmero. En su homilía a los profesores y
seminaristas mayores profundizó en la figura de
Santo Tomás  como monje, como teólogo y como
santo, inspirándose para ello en un texto del teó-
logo Karl Rahner.

A continuación, en el salón de actos de la casa
Sacerdotal, el obispo auxiliar de Valencia y profe-
sor  D. Enrique Benavent,  impartió la Lección Ma-
gistral  con el título «Cristianismo y cultura en el
momento presente».

Todo finalizó con una fraterna comida entre
profesores y seminaristas.

Celebración de Santo Tomás de Aquino

EJERCICIOS ESPIRITUALES DE JOVENES

¡Habla, Señor, que tu siervo escucha!

¿Q
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Mis queridos Herma-
nos:

A todos los que me han pe-
dido un mensaje para mi pri-
mer encuentro con Ustedes, he
sentido la necesidad de decir,
desde lo más profundo del co-
razón: GRACIAS. Con todas
mayúsculas. Sea ésta mi prime-
ra palabra, y mi primer saludo.
Gracias a todos. Me siento que-
rido y acogido. Gracias a todos
los fieles de esta mi Iglesia de
Canarias, a la que quiero des-
de el primer momento con todo
el corazón.

Todos Ustedes, queridos
Hermanos de la Diócesis

de Canarias, son también los
destinatarios de esta nueva lla-
mada. A mí me da nuevos her-
manos a los que ya amo, aun
antes de conocerlos, como re-
galo que el Señor me encarga
cuidar. A Ustedes les da un
nuevo pastor, al que acoger y
amar. Soy muy consciente de
que —como recordaba precio-
samente San Agustín— «para
Ustedes soy obispo, con Uste-
des soy cristiano. Aquél es un
nombre de oficio recibido, éste
es un nombre de gracia; aquél
es un nombre de peligro, éste
es nombre de salvación».

Nada de todo esto podrá
sustituir el conocimiento

directo que fluya de la presen-
cia cercana y personal de todos
y cada uno de Ustedes. Trataré
de visitar cuanto antes las dis-
tintas comunidades, encontrar-
me con los Sacerdotes, los Con-
sagrados, los Laicos. No tengo
miedo a aprender de todos. Y
tengo deseo y prisa por apren-
derlo todo. Muéstrenme su
vida, sus costumbres, sus luga-
res, sus preocupaciones, sus es-
peranzas y sus alegrías. Den-
me el gozo de aprender a co-
nocer la Iglesia Diocesana, a la
que ya amo, de la mano de Us-
tedes. Sean mi guía. Será dis-
tinto de lo leído en el ordena-
dor y en las páginas de los li-
bros. Será mejor. Trataré de
abrir mis ojos y mis oídos, para
percibir el pulso que late por
sus venas. Trataré de mostrar
mi corazón, recordando el vie-
jo dicho agustiniano, que ya he
sentido vivo en tantos mensa-
jes recibidos de Ustedes a lo
largo de estas semanas: «La
puerta está abierta, pero el co-
razón más».

Aprenderemos a conocer-
nos y aprenderemos a ca-

minar juntos. Es importante,
aunque no es lo más importan-

te. Lo esencial es que juntos, y
ayudándonos, aprendamos y
profundicemos en el conoci-
miento de Jesucristo. Parece
que debemos darlo por su-
puesto, pero es necesario decir-
lo subrayándolo fuertemente.
«Ésta es la vida eterna: que te
conozcan a ti, el único Dios
verdadero, y al que tú has en-
viado, Jesucristo». (Jn 17,3).
Esto es lo realmente esencial y
fundamental. Jesucristo es el
Salvador. Conocerlo a Él, reco-
nocer su voz, responder a su
llamada, seguirlo es nuestra
fuerza, nuestra alegría y nues-
tra salvación.

Entiendo que el servicio del
Obispo a su Iglesia, y con

él el de los Presbíteros, consis-
te en cuidar de que ésta se man-
tenga siempre unida y fiel a
Cristo, el anunciado por los
Apóstoles, al mensaje original,
siempre vinculada al estilo de
vida de los primeros testigos.
La Iglesia de cada momento
histórico debe buscar y tratar
de acertar con los métodos más
apropiados para cumplir su
misión, debe buscar y encon-
trar la expresión del anuncio
evangélico que mejor se adap-
te a la cultura de su tiempo,
pero no se inventa el Evange-
lio que tiene que anunciar. En-
tiendo que el servicio del Obis-
po a su Iglesia, y con él el de
los Presbíteros, consiste en cui-
dar y promover la comu-nión
de los distintos carismas y mi-
nisterios que el Espíritu susci-
tó y suscita constantemen-te.
La diversidad que no fragmen-
ta y distancia es una riqueza, y
la unidad que no uniforma es
un gozo; las dos, diversidad y
unidad, son un don que el Es-
píritu nos regala, antes incluso
que una tarea a realizar. El Es-
píritu que anima a la Iglesia
con la multiplicidad de los
carismas y ministerios no es
nuestro, es el Espíritu de Jesús,
y el Espíritu de Jesús es Espíri-
tu de sinfonía. «Si ambicionáis
los dones del Espíritu —nos
dirá San Pablo— procurad
abundar en ellos para edifica-
ción de la comunidad» (1 Co
14,12).

Entiendo que si el servicio
del Obispo a su Iglesia es

el servicio de la unidad, la mis-
ma Iglesia, toda la Iglesia, se ha
de sentir responsable de una
preciosa tarea de unificación en
el mundo de hoy. La injusticia,
el individualismo, los intereses
egoístas, el odio, la insolidari-
dad, la violencia —que creía-
mos lejana y comprobamos cer-
cana, en la familia, en los Insti-
tutos, en los Barrios de nues-
tras ciudades— fragmentan la
sociedad, rompen en pedazos
a las familias, y a toda la hu-
manidad. Las injustas dife-
rencias y el aprovechamiento
de los poderosos, también no-
sotros, multiplica las distan-
cias, unas distancias que se tra-
tan de salvar con pateras o sal-
tando los muros, con sus con-
secuencias de muerte y de dis-
gregación. Hoy pedimos en
esta Eucaristía que la Iglesia
sea, en nuestro mundo, dividi-
do por las guerras y discordias,
instrumento de unidad, de
concordia y de paz.

Monseñor Francisco Cases
Toma de posesión de la Diócesis de Canarias

DE LA HOMILÍA. 27 DE ENERO DE 2006.

      Las injustas
diferencias
y el aprove-
chamiento de
los poderosos,
también
nosotros,
multiplica las
distancias, unas
distancias que
se tratan de
salvar con
pateras o
saltando los
muros, con sus
consecuencias
de muerte y de
disgregación.
Hoy pedimos en
esta Eucaristía
que la Iglesia
sea, en nuestro
mundo,
dividido por las
guerras y
discordias,
instrumento de
unidad, de
concordia y de
paz.

“
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TESTIGOS ILDEFONSO CASES

Presidente de la
Comisión Diocesana para las

Causas de los Santos

NUESTRO PATRIMONIO

José Cremades Vicedo
Joven esposo cristiano

Un hombre trabajador,
ordenado e inteligente

Privilegio rodado original otorgado por Alfonso X el Sabio para delimitar el
territorio que se integraba en el Obispado de Cartagena fechado en Sevilla
el 11 de diciembre de 1266. El privilegio va dirigido a fray Pedro Obispo de

Cartagena y al Cabildo de su Iglesia, y les otorga «...que aya este obispado sobredicho
estos terminos, assi como los auia ante que la guerra de los moros començasse que mouio
contra nos el rey de Granada. Et los
terminos son estos: Alicante con su ter-
mino, assi como parte con termino de la
tierra del rey de Aragon; Petrel et Xax
et Villera et la tierra de don Manuel,
nuestro hermano, como parte con la tie-
rra del rey de Aragon; el Ual de Ayora
fasta Conffruentes, et otrossi, como parte
con la tierra del rey de Aragon; et
Xorquera con su termino et con la tie-
rra de Gonçaluo Royz de Atiença; et
Chinchiella con su termino; et las
Pennas de Sant Pedro con su termino;
et Lentur et Calasparra et Carauaca con
sus terminos; Cella con su termino, et
Lorca con su termino; et Nogalt con los
otros castiellos de don Johan Garcia con
sus terminos; et los castiellos de don
Ferrand Perez de Pina fasta Penna Aguila con sus terminos, et con toda la otra tierra que
se encierra en estos logares sobredichos». El documento está escrito en pergamino y
pertenece a una colección particular de Orihuela.

José Cremades Vicedo, hijo de Ginés
y de Bárbara, nació en Aspe el 4 de
abril de 1910. La Villa de Aspe,

siempre noble y pacífica en su ambien-
te social, vio crecer al niño Pepe
Cremades. Pero sus padres, como otras
tantas familias, soñaban con una vida

más desahogada y miraban a la prós-
pera Elda, capital del Vinalopó. La fa-
milia toda, se instaló en Elda. Allí lla-
mó pronto el Señor a Ginés, el padre, y
su viuda, la señora Bárbara (Barbarica
para los amigos) tuvo que empuñar el
timón de la casa multiplicándose para
hacer frente a todas las necesidades de
la familia. La demanda de hospedaje,
la movió a convertir su vivienda en hos-
tal. Con sus hijos Concha, Ginés, Luis y
Pepe convivían como hermanos otros
jóvenes. Surgieron amistades irrompi-
bles.

En este Siervo de Dios, brillaba so-
bre todo su educación cristiana, no po-
día negarla, era connatural en él, y por
esto, no sólo cumplía con sus deberes
religiosos estrictos sino que apoyaba a
la Iglesia colaborando con su parroquia
en la catequesis, en los grupos de Luises
primero y después en la Acción Católi-
ca, siempre al lado de su párroco Don
Luis Abad, también martirizado.

Trabajador responsable, cumplía su
jornada laboral en la oficina de la fá-
brica de calzado «Bellot, Hermanos».

Varias veces fueron de noche a to-
car a su puerta, no abrió. Pero a la sali-
da del trabajo era presa segura porque
era cumplidor y puntual. Así fue. El día
15 de septiembre en la tarde, fue dete-
nido a la salida de la fábrica, llevado al
«Coliseo» (antiguo cine convertido en
«checa») y escondido detrás de la pan-
talla para que ningún amigo pudiera
intervenir en su rescate.

Aquella misma noche llevado a la
«Vereda de Ramón», cerca de Villena,
fue acribillado a tiros, tanto que unos
amigos lo tuvieron que reconocer por
el anillo nupcial. Tenía 26 años, y deja-
ba una viuda joven y un huérfano de
17 meses.

Lo cuenta el mismo que lo remató.
Vuelto a Elda después de su fechoría,
entró al bar «El Negrezco» y dijo abati-
do: «Ponedme una copa de algo fuerte».
¿Qué te pasa?, le dijeron. «Na... que al ir
a rematar a Cremades, ha lavantao la cabe-
za y ha dicho VIVA CRISTO REY».

Así mueren los testigos de Cristo.
Quiera Dios que pronto le sea recono-
cido con la beatificación el título glo-
rioso de «MÁRTIR».

Manos Unidas Campaña con-
tra el hambre presenta su
Campaña XLVII con un men-

saje: la vida de cada ser humano es en sí
misma un don y está llena de misterio y
grandeza; hay que cuidarla. Es la clave
elegida para cerrar el trienio dedicado
a los desafíos que presenta el fenómeno
de la globalización para las poblaciones
más vulnerables del Sur.

Con el lema Otro mundo es posible.
Depende de ti, queremos proponer a la
sociedad española que está a nuestro
alcance construir un mundo con más
equidad para que todos vivan en con-
diciones dignas. En Manos Unidas, año
tras año, empeñamos nuestro esfuerzo
y esperamos, con la ayuda de Dios,
avanzar hacia un mundo que sea de
verdad la tierra de todos. Igualmente,
no cesamos de invitar a vivir de otra
manera, austeramente frente al derro-
che, solidariamente frente al individua-
lismo, optando por compartir frente a
la tentación de acaparar.  Está en nues-
tras manos exigir las garantías efectivas,

los medios y las condiciones necesarias,
para que vivir dignamente la vida no
sea una cuestión de la suerte y de las
ayudas humanitarias, sino lo que en jus-
ticia pertenece a cada persona.

Otro mundo es posible.
Depende de ti

• Mientras los informes de las organizaciones internacionales den cuenta de
que 1.000 millones de personas yacen en la más absoluta pobreza,

ESTO NO ES VIVIR…

• Mientras 852 millones de personas se mueran de hambre,
ESTO NO ES VIVIR…

• Mientras en el mundo rico, un médico atienda a 350 personas y en el Tercer
Mundo un médico tenga que atender a 6.300 personas,

ESTO NO ES VIVIR…

• Mientras 63 multimillonarios tengan tanto como 2.700 millones de personas,
ESTO NO ES VIVIR…

Y contradice radicalmente el cumplimiento de los compromisos asumidos
en la Declaración del Milenio, en el año 2000, por todos los jefes de estado y
presidentes de gobierno del mundo, cuyo objetivo último es garantizar condi-
ciones de vida digna para todos.

La deuda externa que soportan
los países empobrecidos es una

de las lacras más lacerantes que
afectan a la supervivencia de las
personas. Mientras África tenga
que destinar dos veces más dinero
para pagar su deuda externa que
lo que dedica a servicios sanitarios,
esto no es vivir.  La Campaña «Sin
Duda, Sin Deuda», liderada por
Manos Unidas y promovida con-
juntamente por Cáritas, Confer,
Justicia y Paz, Redes y Manos Uni-
das, tiene como objetivo, en primer
lugar, trasladar a la sociedad espa-
ñola la preocupación por tan grave
problema; y en segundo lugar, re-
clamar al Gobierno español que
emprenda con decisión un trata-
miento global de la deuda externa,
con transparencia y justicia, cam-
biando la obligación de pagarla por
inversión en proyectos de desarro-
llo en los países deudores.

Para poner fin a las causas que ame-
nazan la vida de las poblaciones em-

pobrecidas no basta con asegurar que
funcione el mercado y que se incremen-
to el proceso de producción agrícola de
alimentos transgénicos. Hace falta mu-
cho más. Manos Unidas invita a descu-
brir el valor fundamental de la persona,
empezando por la persona en la vida fa-
miliar, que es el ámbito donde primero
aprende a amar y a ser amado, a ser útil
y a compartir. Abrirse a la vida, cultivar
el respeto por todo lo creado y por el or-
den y el sentido de la creación; fomentar
la adhesión a los derechos humanos,
como principios básicos de la conviven-
cia social, son condiciones sin las cuales,
las posibles soluciones técnicas podrán
volverse en contra del mismo ser huma-
no.  Sabemos que no es fácil ni se va a
lograr de un año para otro, sino gradual-
mente, meta tras meta, con la coopera-
ción Norte-Sur.  Nuestra campaña con-
tra el hambre es la lucha por la vida.



/11

FRANCESC ARACIL

Col·lectiu de Cristians Valencians
d’Elx-Baix Vinalopó

FORMACIÓN

Sants Ciril i Metodi,
copatrons d’Europa

LAICAS Y LAICOS

MIGUEL RIQUELME

Delegado de Laicos

El pasado 14 y 15 de enero nos reunió
la Delegación Diocesana de Laicos, en
la Casa de Espiritualidad Diego

Hernández, a cincuenta personas, con mo-
tivo del Cursillo de Laicos que se viene ce-
lebrando en el mes de enero desde el año
2000: ¡ya van siete! El título del cursillo ha

sido «“Llamados”, vivir nuestra fe en el co-
razón del mundo». Éramos personas pro-
cedentes de 12 parroquias, la mitad de las
cuales, además, eran miembros de algún
movimiento o asociación de apostolado se-
glar.

Comenzamos con cuatro interesantes
testimonios cristianos que, desde el mundo
juvenil, familiar y laboral, nos narraron de
forma muy concreta y viva cómo viven su
ser cristianos «seglar» como respuesta a una

llamada de Dios. Fue interesante constatar
que en el trasfondo de la tarea que se realice
en la Iglesia (agente de pastoral juvenil, vo-
luntario de Cáritas, miembro de un movi-
miento familiar o presencia en el mundo del
trabajo de los jóvenes), hay un sujeto cris-
tiano que ha tenido un encuentro con Jesús,

ha reorientado su vida desde ahí, y ha con-
cretado su respuesta a la llamada, que tam-
bién los seglares viven, en un determinado
estilo familiar, laboral, y de implicación en
la Iglesia y en la sociedad. Cuatro experien-
cias que llegaron.

Luego vinieron las ponencias. Primero
Jesús García Ferrer, indagando en la Biblia
las raíces de nuestra llamada, y mostrando
personajes y testigos concretos cuya expe-
riencia son relatos concretos que nos ayu-

dan a comprender nuestra vida, y a dar pa-
sos en nuestra vocación. En las reuniones
de grupos apareció la importancia de la ora-
ción personal, el grupo de vida, la disponi-
bilidad permanente, la vivencia comunita-
ria sacramental, la corresponsabilidad
eclesial, la presencia y el compromiso social
en nuestro entorno, la sensibilidad para los
signos de los tiempos, la formación adulta
y continua los cristianos…

Don Victorio nos sorprendió el sábado,
antes de comer, con su visita. Nos dirigió
unas palabras y luego nos hicimos con él una
fotografía. Fue como una despedida oficio-
sa de los laicos y del apostolado seglar de
nuestra diócesis.

Finalmente Lourdes Azorín, en sus dos
ponencias, profundizó teológicamente en el
ser cristiano de los laicos, partiendo de nues-
tro «ser creaturas» y de nuestro «ser en-Cris-
to», prolongó la reflexión en la necesidad de
encarnar «este ser» en todos los ámbitos hu-
manos y profanos en los que desarrollamos
nuestra vida (nivel personal, familia, traba-
jo, cultura, política, etc.), donde los laicos
deben ser verdaderamente luz del mundo
y sal de la tierra, haciendo el viaje de la con-
versión personal a la transformación social
de nuestro entorno que debe ser poco a poco
Reino de Dios.

Reuniones de grupo, puestas en común,
momentos de oración, espacio para la amis-
tad y la broma, eucaristías… Un ambiente
bonito para despertar nuestra vocación y
hacerla vital y operativa.

Cursillo de Laicos: ¡y van siete!

Ser testigos para evangelizar. Ésa
es «la dicha y vocación propia de
la Iglesia… Ella existe para evan-

gelizar» (Pablo VI en Evangelii
nuntiandi, 14). Y los laicos tienen un
protagonismo básico en esta tarea. Pero
¿qué es evangelizar?

Evangelizar, nos dice Pablo VI en
este importante documento de 1975, es
una acción compleja que incluye estos
elementos:

• Renovación de la humanidad…
Llevar la Buena Nueva a todos los am-
bientes de la humanidad y, con su in-
flujo, transformar desde dentro, tratar
de convertir al mismo tiempo la con-
ciencia personal y colectiva de los hom-
bres, la actividad en la que ellos están
comprometidos, su vida y su ambiente
concretos.

• …y de sectores de la humanidad.
No se trata sólo de predicar el Evange-
lio en zonas geográficas cada vez más
amplias, sino de alcanzar y transformar
con la fuerza del Evangelio los criterios
de juicio, los valores determinantes, las
líneas de pensamiento, las fuentes
inspiradoras y los modelos de vida de
la humanidad en contraste con la Pala-
bra de Dios.

• Evangelización de las culturas. Lo
que importa es evangelizar —no de una
manera decorativa, como un barniz su-
perficial, sino de manera vital, en pro-
fundidad y hasta sus mismas raíces—
la cultura y las culturas del hombre.

• Importancia primordial del testi-
monio. Supongamos un cristiano o un
grupo de cristianos que manifiestan su
capacidad de comprensión, su comuni-
dad de vida y de destino con los demás,
su solidaridad en los esfuerzos de to-
dos en cuanto existe de noble y bueno.
Supongamos además que irradian de
manera sencilla su fe en los valores que
van más allá de los valores corrientes,
y su esperanza en algo que no se ve ni
osarían soñar. A través de este testimo-
nio sin palabras provocan en quienes los
contemplan interrogantes: ¿por qué son
así?, ¿qué es o quién es el que los inspi-
ra?

• Necesidad de un anuncio explí-
cito. No basta el testimonio. La Buena
Nueva deberá ser, tarde o temprano,
proclamada por la palabra de vida. No
hay evangelización mientras no se
anuncie el nombre, la doctrina, la vida,
las promesas, el reino, el misterio de
Jesús de Nazaret Hijo de Dios.

• Hacia una adhesión vital y comu-
nitaria. El testimonio y el anuncio han
de conducir a la adhesión vital a Cris-
to, a su mensaje, a su persona, a su vida.
Finalmente a la comunidad de los cre-
yentes en Cristo que es la Iglesia.

• Impulso nuevo al apostolado. El
ciclo se cierra cuando la persona
evangelizada se convierte, a su vez, en
agente evangelizador.

¿QUÉ ES
EVANGELIZAR?

El dia 14 de febrer se celebra la
festivitat dels sants Ciril i Metodi
(s. IX), dos germans de sang,

d’origen grec (nasqueren a Salònica),
que abraçaren l’estat de vida religiosa i
més tard foren enviats com a missioners
de la Paraula en els territoris de l’actual
Europa de l’Est. Al seu treball evange-
litzador es deu la conversió al cristia-
nisme dels pobles eslaus que habitaven
estes terres. També se’ls atribueix un fet
de gran importància per a la cultura
d’estos pobles: la creació (datada l’any
863) d’un alfabet propi per a la seua
llengua, l’anomenat alfabet ciríl·lic.

Ciril i Metodi, que ja coneixien la
llengua eslava (era una de les llengües
parlades en la seua ciutat natal, un cen-
tre comercial i intel·lectual en aquell
moment) i, lògicament, la usaven en el
seu treball missioner. Advertiren, però,
que si celebraven la litúrgia en eixa
llengua (pròpia del pobles que estaven
evangelitzant) en lloc del llatí o el grec,
com era preceptiu llavors, l’evangelit-
zació era més efectiva. Aconseguiren
l’autorització papal per a fer-ho així, no
sense grans dificultats i enfrontaments.
També es van proposar de traduir el
Nou Testament a l’eslau, i per això
escometeren el difícil treball de fixar la
llengua i crear un alfabet per a ella.
Realment els dos germans van crear
l’alfabet glagolític, i  va ser el seu dei-
xeble sant Climent, que va donar for-

ma a l’alfabet ciríl·lic senzill i el va
anomenar així en honor al seu mestre.
Este alfabet prové del grec, afegint-li els
caràcters necessaris per reproduir els
sons que no tenien corresponent amb
el grec. Des de Bulgària, que va ser el
centre cultural a l’època medieval de les
nacions eslaves, l’alfabet ciríl·lic es va
estendre pels països veïns com Sèrbia i
a partir d’aquí als altres països eslaus
de l’est com els russos, els ucraïnians i

el bielorussos. En l’actualitat és utilitzat
(en les seues diferents varietats) en els
idiomes rus, serbi, , ucraïnés, bielorús i
búlgar però no en polonès, txec, eslovac
o eslovè, llengües eslaves també, però
que utilitzen caràcters llatins.

Esta aportació permeté el naixement
d’una literatura i el floriment d’una de
les cultures més riques d’Europa.  Ciril
i Metodi són, per tant, un exemple en el
treball de la inculturació de la fe cris-
tiana i de la catolicitat de l’església, que
assumeix totes les llengües, sense
excepció, com a pròpies. D’esta mane-
ra varen ser exposats i alabats per Joan
Pau II en la seua encíclica Slavori
Apostoli (1989), i els nomenà també
patrons d’Europa, juntament amb Sant
Benet. Són també un exemple per a
nosaltres que tenim encara un llarg camí
per  recórrer en la inculturació de la fe
cristiana en la nostra llengua pròpia, el
valencià.

Ara que en la nostra terra hi ha una
gran presència d’immigrants de països
eslaus, però de confessió ortodoxa, la
celebració d’estos sants, tan venerats
per ells, però també sants nostres, ens
ha d’ajudar a tots a avançar en l’esforç
ecumènic de les esglésies germanes
d’Orient i Occident, i en el camí de la
unitat dels cristians.
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“

”

“    No
queremos
que sigan
muriendo de
hambre cada
día 25.000
personas.
Nuestra
conciencia
no nos lo
permite y
nuestro
bolsillo no
tendría que
consentirlo.

Lo que tú

COMPARTES

con amor

HACE POSIBLE

el encuentro,

la comunión y

la solidaridad

con todos

ERES IGLESIA

¿POR QUÉ NO TE HACES
COLABORADOR PARROQUIAL?

ÁNGEL BONAVÍA

Hace ya muchos años
—en el siglo pasa-
do— muchas perso-

nas se preguntaban si lo que
veían por la tele era verdad o
sólo una película más... ¿Será
posible que el hombre esté ca-
minando por la Luna?

Hace ya muchos años, tam-
bién, durante este mes de febre-
ro, muchas personas siguen
preguntándose: ¿será posible
que «éste nuestro mundo» siga
de mal en peor? Más guerras,
más hambre, más injusticia,
más desigualdades… ¿será po-
sible?

La verdad es que estamos
indignados, perplejos y hasta
creo que un poco asustados.
Me explico: a poco historia que
uno sepa, puede recordar que
el siglo XX, con todas sus in-
numerables luces, ha sido una
especie de «cementerio de im-
perios». Cayeron el imperio
británico, el francés, el portu-
gués, el holandés, el alemán, el
japonés, el ruso… ¿Va a durar
mucho más este mundo nues-
tro tan de mercado a toda hora?
¿Será posible que cambie a
mejor?

Hay quien piensa que ésta
es la crisis del cambio; que otro
mundo es posible; que la crisis
es como la fiebre del espíritu y

donde hay fiebre hay vida. Que
los muertos no tienen fiebre.

Hay quien defiende que no
sólo otro mundo es posible,
sino factible. Y se han puesto
manos a la obra. Uniendo mu-
chas manos, claro. Defienden
que la realidad de este mundo
nuestro hay que asumirla y
transformarla.

De hecho, la humanidad
«se mueve» y está dando un
giro hacia la verdad y hacia la
justicia:

—No queremos —denun-
cian— que sigan muriendo de
hambre cada día 25.000 perso-
nas. Nuestra conciencia no nos
lo permite y nuestro bolsillo no
tendría que consentirlo.

—No queremos que en ese
otro mundo posible y realiza-
ble exista la guerra. Por eso «lu-
chamos» por la paz. Porque sa-
bemos que es más fuerte lo que
nos une que los que nos sepa-
ra; que «el otro» es antes mi
hermano que mi enemigo. Que
la ira y la cólera son debilidad
y es el amor la única fuerza.

—No queremos otro mun-
do insolidario. Ha dicho
Benedicto XVI: «…debemos
afrontar el primero de los de-
safíos: …el de la solidaridad
entre países y continentes, para
una distribución cada vez más
equitativa de las riquezas en-
tre todos los hombres…» (Au-
diencia del 16-06-05)

En resumen: OTRO MUN-
DO ES POSIBLE, DEPENDE
DE TI.

¿SERÁ
POSIBLE?

  Para dar una respues-
ta concreta al llamamien-
to que nos hacen nuestros
hermanos en la humani-
dad, debemos afrontar el
primero de los desafíos: el
de la solidaridad entre las
generaciones, la solidari-
dad entre los países y en-
tre los continentes, para
una distribución cada vez
más equitativa de las ri-
quezas del planeta entre
todos los hombres. Es uno de los servicios fundamentales
que los hombres de buena voluntad deben prestar a la hu-
manidad. En efecto, la tierra tiene la capacidad de alimen-
tar a todos sus habitantes, a condición de que los países
ricos no se queden con lo que pertenece a todos.

BENEDICTO XVI

www.diocesisdecanarias.org

Página sumamente interesante. Además de toda la in-
formación de la vida diocesana de Canarias, pueden verse
videos y fotografías de la toma de posesión de Monseñor
Francisco Cases.
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